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	» El mecanismo de acción de la ayahuas-
ca resulta muy sofisticado y ha sido 
ampliamente debatido por etnobotáni-
cos, farmacólogos y neurocientíficos por 
igual.1,2 Aquí ofrecemos una descripción 
simplificada (y reduccionista), basada en 
lo que se conoce actualmente respecto a 
su farmacología básica.

	» Un estudio reciente identificó alrede-
dor de 2.000 componentes en la bebi-
da de ayahuasca, incluida una variedad 
de flavonoides y terpenos.8

	» Los alcaloides harmalínicos que se en-
cuentran en la liana (harmina, harmali-
na y tetrahidroharmina) resultan psico-
activos y son responsables de muchos 
de los efectos de la ayahuasca. También 
actúan como inhibidores de la monoami-
noxidasa (MAO), una enzima presente en 
el cerebro y en el tracto gastrointestinal, 
cuya función consiste en degradar las 

monoaminas.
	» La DMT (N, N-dimetiltriptamina) es una 

monoamina que se encuentra en las ho-
jas de chacruna o chaliponga, común-
mente agregadas a la mezcla. Cuando la 
DMT se ingiere por vía oral, la monoam-
inoxidasa (MAO) endógena la desactiva, 
impidiendo que logre llegar al cerebro.3

	» Una vez que los alcaloides harmalíni-
cos han desactivado la monoaminox-
idasa (MAO), la DMT puede atravesar la 
barrera hematoencefálica y llegar a los 
neurorreceptores.1,2

	» La liana de ayahuasca (Banisteriopsis 
caapi) es el ingrediente principal que 
siempre se encuentra en la bebida.

	» Hoy en día, la liana y la chacruna (Psy-
chotria viridis) constituyen los ingredi-
entes más comunes. En algún momento 
de la historia, los pueblos indígenas del 
noroeste de la cuenca amazónica des-
cubrieron cómo potenciar la experiencia 
visionaria mezclando las hojas de chacru-
na, las cuales contienen DMT, con la liana, 
abundante en alcaloides harmalínicos.

	» El yagé (nombre que se da a la aya-
huasca en algunas partes de Colombia) 
es una infusión hecha de hojas de Diplop-
terys cabreana (chaliponga o chagro-
panga), tambien ricas en DMT, en lugar 
de chacruna.

	» Algunos grupos culturales preparan 
una decocción sólo con la liana de B. 
caapi, sin agregar otras plantas. Este té 
puede producir efectos psicoactivos, 
aunque resulte cualitativa y fenome-
nológicamente diferente a la preparación 
más común.

	» Algunos preparados pueden incluir 
otras plantas, mezcladas en concentra-
ciones variables, para diversos fines.

	» En muchas tradiciones amazónicas, es 
la liana la que le da el «poder» o la fuerza 
a la persona, mientras que las hojas de 
chacruna son las que proporcionan luz y 
visión.

* En esta ficha técnica nos referimos a la fórmula más común, elaborada con la liana de ayahuasca y 
hojas de chacruna.

La respuesta más simple es: no. Se han llevado a cabo varios ensayos clínicos en hu-
manos donde se administró tanto DMT (en forma pura, por vía intravenosa) como aya-
huasca (por vía oral) en el laboratorio. Sus efectos agudos fueron muy diferentes desde 
el punto de vista psicológico y somático. Basándonos en estos estudios, así como en con-
textos culturales y legales, a continuación exponemos las diferencias clave entre los dos:
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Si bien la ayahuasca generalmente contiene DMT, estos 
términos no resultan equivalentes entre sí. Existen  

diferencias significativas e importantes en la farmacología, la  
duración y la calidad de la experiencia, los modos de  

administración, las clasificaciones legales y, lo que es más  
importante, sus historias culturales y contextos de uso.

¿Ayahuasca = DMT?

¿Cómo interactúa la ayahuasca con nuestro cuerpo?

¿Qué contiene la ayahuasca*?
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Composición: 
La DMT es una sola mo-
lécula, mientras que la 
ayahuasca constituye una 
mezcla que incluye múlti-
ples compuestos.

La ayahuasca es una decoc-
ción natural, o mezcla en 
frío, elaborada con diversas 
plantas, que incluye otros 
compuestos (betacarboli-
nas), capaces de modular 
los efectos, haciéndolos sig-
nificativamente diferentes 
de los que produce la DMT 
pura.

Como se señaló anterior-
mente, la ayahuasca con-
tiene aproximadamente 
2.000 componentes.8 Hasta 
la fecha, la investigación 
científica ha proporcionado 
tan sólo una comprensión 
básica de su efecto en el 
cuerpo.

Las cantidades de DMT 
varían enormemente según 
el método de preparación y 
la calidad de la planta, entre 
otros factores. Un análisis 
reciente encontró valores 
de DMT de entre 0 y 2,68 
mg/ml en 102 muestras de 
ayahuasca.12

En ensayos clínicos, las dosis 
de ayahuasca administradas 
contenían entre 0,5 mg/kg 
y 0,1 mg/kg de DMT.13

La DMT (N, N-dimetiltrip-
tamina) es una sustancia 
química que no se encuen-
tra exclusivamente en la 
ayahuasca. Se trata de una 
triptamina presente de for-
ma natural en muchas es-
pecies animales,9 y también 
en la orina, sangre y líquido 
cefalorraquídeo humanos,10 
así como en algunas plantas.
 

Efectos: 
La DMT y la ayahuasca 
tienen una farmacodiná-
mica muy diferente. 

Los efectos de la ayahuasca 
se manifiestan de manera 
lenta y progresiva, tardan-
do de 45 a 60 minutos en 
aparecer y alcanzando su 
máximo nivel a las dos ho-
ras. Estos efectos se disipan 
transcurridas de cuatro a 
seis horas.2,6

Los efectos agudos de la 
DMT aparecen inmediata-
mente después de la admi-
nistración intravenosa o la 
inhalación.4,5

Los efectos de la DMT resul-
tan aproximadamente dos 
veces más intensos que los 
efectos de la ayahuasca en 
dosis equivalentes.7

 

Legalidad: 
La DMT sintética constitu-
ye una sustancia controla-
da por los tratados inter-
nacionales, mientras que 
en la mayoría de los países 
la ayahuasca no está fisca-
lizada.

Según la Junta Interna-
cional de Fiscalización de 
Estupefacientes (JIFE), un 
organismo de control cuasi 
judicial para la implementa-
ción de las convenciones de 
drogas de Naciones Unidas, 
la ayahuasca no está sujeta a 
control internacional, como 
tampoco lo están los alcaloi-
des presentes en la liana B. 
caapi.11

Las regulaciones pueden 
ser muy diferentes de un 
país a otro. Sin embargo, 
las plantas en sí mismas no 
están reguladas en su mayor 
parte. Los incidentes legales 
relacionados con ayahuasca 
generalmente involucran 
cargos por posesión de 
DMT

La DMT, tanto sintética 
como extraída, está inclui-
da en la Listva 1 (la clasifi-
cación más restrictiva) en 
el Convenio de 1971 sobre 
Sustancias Psicotrópicas. 
Por lo tanto, muchos países 
también la incluyen en su 
legislación nacional.11

La JIFE ha confirmado que 
«ninguna planta o brebaje 
que contenga DMT, incluida 
la ayahuasca, se encuentra 
actualmente bajo control 
internacional».11

Cultura y contexto 
de uso:
La ayahuasca tiene una 
historia cultural compleja, 
con prácticas que difieren 
entre los grupos indígenas 
y mestizos que la usan en 
la Amazonía.

Los pueblos amazónicos 
han utilizado la ayahuasca 
durante siglos, y probable-
mente mucho más tiempo. 
El uso ritual de ayahuasca 
hunde sus raíces en cosmo-
logías indígenas, ontologías 
animistas y creencias reli-
giosas sincréticas.

Las prácticas modernas de 
ayahuasca a menudo se ins-
piran en las cosmovisiones y 
sistemas de creencias ama-
zónicos, creando nuevos 
diseños ceremoniales mejor 
adaptados para los partici-
pantes occidentales

Además de la ayahuasca, 
algunas tribus amazónicas 
también utilizan preparacio-
nes de tabaco para aspirar 
(rapé) que contienen DMT, 
tales como el yopo (Ana-
denanthera peregrina) o la 
epená (Virola elongata).

Si bien se trata de prácticas 
relativamente recientes, el 
uso occidental de extractos 
naturales o DMT sintética 
(ya sea inyectada, insuflada 
o vaporizada) alberga en sus 
raíces la historia cultural del 
movimiento.

	» Para acceder a las referencias de investi-
gación y obtener información más deta-
llada sobre los temas destacados en esta 
hoja informativa, visite la última edición 
del Informe Técnico sobre Ayahuasca.

	» Para obtener información general sobre 
la ayahuasca, su historial de uso y su esta-
tus legal en : https://www.iceers.org/es/
ayahuasca/
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